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DEDICADO A LA D E F l M B à 

REpACCIÔH ï ADIIHISTRÂCIÔN AGUILA,.8 
. Ño ss devuelven los originales / -

Toda la correspondeiiGia al Director 

Ya GS tiempo 
No podrá tachársenos con jus t i -

cia de exigeritel, ni de sistemáticos' 
ni de^ injustos sí, transcurridos, 
ocho xae^es desde que- se prooQulgó 
la ley sobre «Accidentes. del T r a -
bajo» é «indemnización dé la clase 
obrera» recordamos á l o s t r aba j a -
dores que tienen derecho á qué 
se cumpla la ley^ y á lo? patronos 

•que, úbMgados á cumplirla" ' • 
Desde tiempo inmemorial se 

viene descontando al operario, en 
la mayoría de los establecimientos 
mineros, el 2 por del importe 
de su t rabajo para , con este capital 
suministrarle el servicio médico-
farmacéutico cuando por urí acci-
dente queda imposibiütado tempo-^ 
^ralmeiite para ertrabajo,""siempre^ 
^ u e el daño sea producido èn el 

establecimiento por causas fortui-
tas. 

Este servicio, ¡aunque, ha dejado , 
mucho que destíGr desde que se 
estableció, justificaba ese descuen-
to hasta la promulgación de la ley 
de] 50 de Enero del año actual, y 
hasta; cierto punto le era beneficio-
sa al obrero en algunos estableci-
rnieníos como la «Compañía de 
Aguilas,» que dá al operario medio, 
jornal diario mientras está. imposi-
bilitado, y, á algunos cuya- incapa-
cidad es permanente, está abonan-
do muchos años la retribución; 
pero desde que la citada.; ley fiie 
sancionada y, sobre todo, t ranscu-

chos meses y que riada-S^-^ hace, 
nos decidimos á-abordar l á ' C ü e s -

4ión, primero con toda lá iiaodèra-^ 
cion y mesura posible v "(féspües,' 
si no se nos átiend^,^ con toda Ja^ 
energia y ía faerjza, que.^prestaq tía, 
razón y la juslicin..,,. - . 

Sabemos qu^ , hay^ : Estableci-
inientos dende al operario se lahar-; 
ce el descuento del 2 por 7o ó. de: 
una peseta mensual contra su-vo-^-
Inntad, á cambió de uri servicio^^ 
qàe para muchds sólo es de 
y "para los restantes' 'deficienfe éú' 
ext .emo; porqué ei t raba jador (jue.j 
vive una legua o ráás distailte dé la'" 
poblacion, como hay _ muchos, ¿de 

•qne le sirve médico gratui to si no! 
puede utilizar sps servicios, porqua f .Q^je^^es más felices que Merce-

. si le avisa le dirá que no puede, ó Liegy Mariano? jóvenes, amándose, 
por cQmnlacerle aAê ^ 

ga un buen car 

t'ih obligados por la ley del 30 de 
t i e r o á abonar su jornal integro al 

iqrario más el medio jorna l .y el 
servicio médico-farmacéutico cuan-
i'O estén imposibilitados para el 
trabajo por daño producido en el 
establecimiento, y á los segundos 
advertimos que deben solicitarlo 
puesto que es justo, pero con nío-
aeración^ con el respeto debido, 
con "conocimiento de causa, con 
razones y corí actitud que conven-
kdí. jamás con alardes varios ni con 
ífrases inconvenientes, que os h a -
brían llevar la peor pa r í e . | 

El Int 

, " . .. • .•,-.-. ^ 
convencerla de que debía seguir 
cada cuál por su camino." 

Pasado" algún tiempo, Mariano 
comenzó a advert ir en su compa-
ñera sintomas'dè inquietud y d i s - ' 
gusto, qué le alarmaron mucho, " 
por creerlos precursores de algutla 
enfermedad grave. ' • • 

La interrogó y consultó •á ' los 
médicos, reSfióndiéndolés, élla que 
nada sentía', y ellos j qua c a r e c í a n ' 
de fundarnentb sus témoròs; con 
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lo cual volvió á quedar tranquilo, 
y decidióse á hacer un viaje que 
sus negocios réclamaban. 

Durante'Ios dos meses [y medio 
de ausencia, no pa^ó día sin gue e l 
correo trajese ' 'á Mei'cédes una 
prueba dí^l amor intensó que sii és -

1 

í to-
Sabemos quíí de todas éstas á f ^ 

ciencias no tienen lá culpa las ai 
ridades ni^muchas de las Empre -
sas mineras, qne la tienen única y 
exclusivamente los misinos t r aba-
jadores porque carecen de unión", 
de solaridad, de esgíritn de asocia-
ción, de esa harmonía ,v buena fé 
que tantos tr iunfos concede á los 
obreroa .de otras regiones; porque 
carecen de instrucción y cultura, y 
dé voluntad para adquiridla;. por-
que desconocen su frofio valer, en 
una palabra.^ La ignoraincia en qüé 

{=• ̂ o V -co-í̂ - un-o. nhi-, 
y sónrcsada que baí-

^ í ^ a b a y a / s u s nombres . . . í í ub ie -
j^ecadoi' de exigentes pidiendo 

'tiiás. "" 
Llevaban dos áüos de matruTiO-

nio, y nadie lo diría al verlos por 
laj calle cuchicheando alegremen-
t e y en casa jugueteando ct>mo 
chiquillos. La posesión había cen-
tuplicado su cariño. . . . 

^Ella, en;verdad, era digna de ser 
dichosa. Guapa, , elegante, con. 
buena educación y mejor instinto^ 
delicada en sus gustos y firme en 
sus afectos, Mercedes^había nacido ' 4 *• , , 4 

viven, engendra la deèconfiâhza.j p^ra dar felicidad y recibirla. 
mút'oá y si alguno tomà ia iniciati-
va en cualquier asunto, los com-

r r i d o s l o s s e i s m e s e s posteriores á pañeros, ó le venden delatándole, 
^„KK^«^;^« }.. . ^ ó le murmuran desconfiando de. él. su publicación en Ih^ Gaceta-» en 

cuyo tiempo había de dictar y pu~ 
bliar el Gobierno los reglsimentos 
para á\i aplicación, no tiene justi-
ficación ese descuento. 

Nosotros hemos guardado el más 
absoluto silencio sobre este tan 

ó le murmuran desconfiando d e él. 
Sx alguna véz sé han atrevido, á 

solicitar algo qué en justicia debie-
ra concedérseles, lo han hecho,,en 
tan mala forma y tan mal organi-
zado que han quedado fracasados 
y en ridiculo si ridiculizados pue-

importante asunto para los obreros I den quedar, y otras veces lo han 
hasta ver qué medida tomaban las 
Empresas; hasta ver si de su vohmiad 
abonaban al t rabajador su cuenta 
íntegra, sin descuento alguno; pero 
viendo qne han trascurrido m n -

hecho saliéndose de la ley que es 
el peor camiix». -

Nosotros desde estas columnas 
nos dirigimos á patronos y obréros 

;¿Y Mariano? Instruido y con ta-
lento, de òorazón esforzado y ca~ 
ráícter enérgico al par que bonda-
doso, merecía ¡a mujer que la for-
tuna le deparó. 

Gomo tantos hombres de recto 
criterio y probada moralidad, sólo, 
tenía una.rel igión, la del t rabajo; 
y uo culto, ei de honor; mas no se 
oponía á que su esposa siguiese los 
impulsos de su conciencia. 

Alguna vez ella ie indicaba que 
recibiría gran placer viéndole cum-
plir con ciertas ¡irácticas religiosas; 
pero él, sin liacer alardes de indi-

recordándo á los primeros que e s - | f^irencia ni intolerancia, procuraba i 

- Terminado el asiihto qué le h á - ' 
bía alejado de su casa , / to rnó heíiJÍ̂ 'V'̂ ' 
chido de'aiegría/encOnlErandó á su 
esposi má's^triste qú-é' a^ y a d - ' ' ' 
virLièhdo'qaé priòbbraba evitai* d e - ^ 
icadamehle su presencia.' 

Uarianò sè volvía loco." Sierpe- ' 
des, la mujer que adoraba; y por 
quién se hubiera ' saòrificado, la 
madre dé'sú bija, se ápár taba de 
él . . , ;De él, que sóló vivía para 
ella! ¿Era esto posible? 

Los celos, esa pasión negra, r u -
gieron én su pecho, y se dedicó á 
bnscar al hombre causa de su desa-
ventura. Disimuló, inquirió.. . todo 
en vano, Mercedes era lo que él ya 
sabía: la honradez personificada. 
Una santa, que compartía su tiem-
po entre ei cuidado de su,hija y la 
casa de Dios. 

¡Qué ocurría allí? Provocaba 
explicaciones, apelaba á la súpli-
ca . . . inútilmente. Un día, deses-. -
perado, fuera de sí, pronunció pa -
abras que hubiera querido borrar 

después con su sangre, y el matr i -
monio quedó moralmente s e | ^ r a -
do. • 

Por efeclo de la preocupación 
constante en que le tenían sus 
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